: REPRESION 
E DE PRECIOS 


hs Dieciocho puntos para reprimir - 
a los agiotistas y a las actividades 

especulativas acaban de ser dadas 

a conocer por el Ministerio de 

Hacienda. (La Nación, 17.5.51). 

Es un esfuerzo integral para po- 

3 ner en un brete todos los precios 
y bienes disponibles. 

Si estuviéramos en una econo- 
mía de guerra, en que la fuerza 
de las circunstancias obligara a 
trabajar en la producción de “bie- 
nes de destrucción”, se explicaría 
por parte del Estado una política 
: represiva en el uso de los “bienes 
de consumo”. Pero en una socie- 
dad pacífica y de desarrollo, si fue- 
ra realmente necesaria una polí- 
tica represiva de los precios y esti- 
muladora de los bienes, ello de- 
mostraría que los individuos com- 
ponentes de esa sociedad no se ocu- 

an de trabajar para aumentar los 
: fia de consumo sino, por el con- 
trario, de substraer los pocos que 
en ella se produzcan. En este ca- 
so, ¿qué otro recurso le quedaría 
al: púb) co que establecer un 


de manera 
“los recal- 
a los di- 
ente que 
humana, 
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STALIN Y LA 
ALTA BANCA 


En artículos anteriores hemos 
fijado la posición que se debe adop- 
tar frente al comunismo. Cuanto 
Inás firme y unánime <ea ésta en 
los pueblos amantes de una ver- 
dadera paz, más fuerte ha de ser 
también la transformación que se 
ha de operar en el frente interno 
de los Estados Unidos. Alejado 
Mac Arthur durante catorce años 
de los intereses en que se ven en- 
vueltos los funcionarios civiles y 
militares de Washington, ha podi- 
do abarcar el carácter de la lucha 
contra el comunismo en su verda- 
dero significado ista. La fuer- 
za del bolchevismo le viene de la 
debilidad de presuntos adver- 
sarios”. Pa irlo co 
1 directo 
política r al no están contra 
el comunismo. No están ni pue- 
den estarlo porque cada día se 
llega a la increíble comprobaci 
y medio s 


on 


y 
E 


quién 
dara es- 
E E La res- 
puesta: no puede ser más desalen- 


sa ampliación? 


15 de febrero de 1911 por un gru- 


So la han abierto los mis- 
tadora. Se la EE 


s hombres que están hoy al po de banqu re ] 5 
peo las A que tienen encontraban Jacobo Suite a 
por misión contenerlo y extirpar- Marshall, quienes 1 a 
lo. Las personas sensatas tienen anulación del Tratado ñ Sr e 
sobrada razón para temer una trai- cio con Rusia. So e ; ie 
ción. Porque, ¿qué garantías ofre- aduciendo que tal medida Ene 

importantísimos Intereses 


naría 
americanos en Ru 
bo Schiff salió furioso de la entro- 
otra parte, surge vista, dispuesto a hacer Ja guerra 
si los acua- a Taft El hecho es que los ju- 
díos desataron una campaña en la 
opinión pública americana que, a 


con para dirigir con eficacia la lu- 
cha contra el comunismo aquéllos 
que son responsables de su pro 


ia”; pero Jaco- 


pagación? Por 
este otro cnigma: ¿y 


los directores de la política mun 


dial han contribuido a la irradia nerica ' 
ción del comunismo en el mundo, los 10 meses, obligó a Taft a anu- 
por qué han reaccionado ahora y lar dicho Tratado. Ñ 

Con la derrota del presidente 


parecen dispuestos a combatirlo? i e 
republicano quedó sellada la alian- 


za de la Banca judía internacio- 
nal con el partido Demócrata, 
Taft, que tuvo que inclinarse, fué 
sin embargo condecorado por los 
judíos “como el hombre que en el 
transcurso del año había hecho lo 
mejor para favorecer la causa ju- 
día”. Pero no fué reelecto. Wil- 
son ocupó la presidencia. Es sig 
nificativo lo que Mons. Jouin ha 
escrito en 1921 en el tomo IT, 
pág. 214, de su magnífica obra, 
“Le Péril judéo-maconnique”. Lee- 
mos allí: “Si Wilson es el intérpre- 
te más elevado del principal centro 
judío, que es el de los Estados Uni- 
dos, ello es consecuencia del contra- 
to electoral concluido entre la Alta 
Banca Judía de Nueva York y el 
partido Demócrata con ocasión de 
las elecciones que han dado a os- 
te partido la mayoría parlamenta- 
ria y ha llevado a Wilson a la 
presidencia”. Y en la pág. 252, 
leemos asimismo: “Con el adveni- 
miento al poder del partido wilso- 
niano, los Estados Unidos han le- 
gado a ser el gran centro de la po- 
tencia judía internacional, gracias 
a Wyse, a los Loeb, a los Schiff, 
etc., reforzados por jefes de van- 
guardia tales como Judas Magnes; 
toda la vida mundial está invadi- 
da y amenazada por el peligro 
judío, bancario y demagógico, pe- 
ligro único bajo la aparente Jucha 
entre el demagogismo judío con- 
tra toda la Banca, mientras que 
este demagogismo es pagado por 
la Banca judía para destruir y 
aniquilar todas las otras fuerzas”. 
El hecho es que a Wilson le fué 
impuesto como consejero íntimo el 
rabino Isaac Wyse; y uno de los 
hombres más poderosos de su: pe- 
ríodo presidencial fué Bernard Ba- 
ruch, descripto en el libro de Ford 
como “el Disraeli americano”. An- 
te una comisión extraordinaria del 


rectores de la poli- 
har propagado el 


comunismo 


Al hablar de los actuales direc- 
tores de la política mundial, nos 
referimos al partido Demócrata 
que gobierna a los Estados Uni- 
dos desde antes de la guerra del 
14 y nos referimos a la Alta Fi 
nanza internacional judía que ma- 
neja, a su vez, al partido Demó- 
crata desde esa misma fecha. No 
vamos a entrar en explicaciones 
sobre el poderío del judaísmo fi- 
nanciero internacional. Estamos 
de acuerdo en que es una simple- 
za achacar todos los males a la in- 
tervención judia; pero negar esta 
intervención sería castrar la histo- 
ria privándola de un personaje ca- 
da día más presente en la decisión 
de los hechos histórico alguien 
nos quiere tachar de “antisemitas” 
porque reconocemos el papel pre- 
ponderante que le cabe a los ju- 
dios en la destrucción de Jos pue- 
blos, tendría también que adjudi- 
car este feo mote al Apóstol San 
Pablo, quien no en vano dejó es- 
crito en su Carta primera a los 
Tesalonicenses (IU, 15): “Los ju- 
dios mataron al Señor Jesús, y a 
los Profetas, y a nosotros no han 
perseguido y son enemigos de to- 
dos los pueblos, prohibiéndonos pre- 
dicar a los gentiles para que no 
se salven, para ir siempre llenan- 
do ellos la medida de sus pecados; 
por lo que la ira de Dios ha caí- 
do sobre sus cabezas y durará has- 
ta el fin”. De que los judíos bus- 
quen la perdición de los pueblos, 
en especial de los cristianos, mo se 
sigue que siempre lo consigan; lo 
consiguen sí, cuando los pueblos 
som infieles a las leyes fundamen- 
de tales de la vida, tan magnífica- 
mente reseñadas por Alexis Carrel 


en el reciente libro Réflexions sur 
la conduite de la vie. Por esto los 
pueblos no se curan con persecu- 
ciones a los judíos como pretendía 
el paganismo de Hitler simo con 
fidelidad de los cristianos a los 
principios de salud. . 

Hechas estas aclaraciones, siem- 
pre. necesarias para prevenir la 
simpleza de algún lector despista- 


A 


10, entremos en nuestro asunto. 


Congreso podía jactarse Baruch de 
que “durante la: guerra tuvo más 
poderes que ninguna otra perso- 
na”. 

La alta finanza judía que ma- 
nejaba a Wilson y a toda la ad- 
ministración americana durante Ja 
primera guerra mundial era la 
misma que financió la revolución 
en Rusia. Ello surge claro de in- 
numerables documentos, de los 
que el más conocido fué propor- 


cionado en 1920 por el servicio 
secreto americano, 


Y 101 También los 
artículo del “American Hebrew” 
del 10 de setiembre de 1920 y del 
“Jewish Chronicle” del 4 de abril 


de 1919 ponen de manifiesto que 
los judíos se reconocen como “el 
cerebro de la: revolución rusa que 


repara el 


nuevo orden en el mun- 


de 
la Alta Banca ju- 
erno. americano y 


guida durante las reiteradas pre- 
sidencias de Roosevelt. Mons. Jouin 
y sus colaboradores la han docu- 
mentado en la Revue Internatio- 
nale des societéós secrótes. Pero 
aunque no dispusiéramos de es- 
tas pruebas, serían suficientes Jas 
famosas y desgraciadas reuniones 
de Postdam y Yalta. 

Durante la presidencia de Tru- 
man, ocupan los puestos más al- 
tos y de mayor influencia podero- 
sos banqueros judíos, sindicados co- 
mo comunistas. El “Chicago Tri- 
bune” del 29.5.50 revelaba el 
historial de las tres figuras que 
constituyen “el gobierno secreto 
de los Estados Unidos”. Son Fer- 
bert EL Lehman, Félix Frankfur- 
ter y Henry Morgenthau, Jr. Se 
está publicando en Estados Unidos 


una hoja anticomunista titulada, 
Common Sense, en la que se do- 
cumentan las vinculaciones de la 
Alta Finanza, a través particular- 
mente de la Kuhn, Loeb and Co., 
con los hombres de confianza de 
Truman, con los judíos y con los 
comunistas. Pero aun cuando no 
se pudieran documentar estas vin- 
culaciones o fuera imposible indi- 
vidualizar a los hombres siniestros 
que parecen dispuestos a entregar 
el mundo a la destrucción, queda- 
rían hechos tan fuertes para evi- 
denciarlo como la entrega de Chi- 
na al comunismo perpetrada por 
Marshall, actual secretario de De- 
fensa. 


El entredicho de la Banca 
judía con Stalin 


Si la estrecha vinculación de la 
Banca internacional judía con el 
gobierno americano en manos del 
partido Demócrata y con el co- 
munismo queda manifiesta a tra- 
vés de una actuación que se pro- 
longa durante casi cuarenta años, 
queda ahora por averiguar en qué 
radicaría el actual conflicto entre 
Stalin y los Estados Unidos. Por- 
que es claro que hay un conflic- 
to. Nos van a disculpar los lecto- 
res si no les proporcionamos las 
fuentes de todos los hechos que va- 
mos a referirles. Esperamos hacerlo 
en mejor oportunidad. Debemos ad- 
vertirles que las fuentes son se- 
guras y que la explicación que 
ellas proporcionan arroja luz pa- 
ra iluminar el endiablado: panora- 
ma internacional, 

Una serie de hechos vendría a 
poner de manifiesto que la Banca 
Judía, dueña del gobierno de los 
Estados Unidos a través del ac- 
tual partido Demócrata y empre- 
saria del comunismo mundial, se 
encontraría en dificultades con 
Stalin. Cuando Lenín hizo la re- 
volución, la Alta Finanza Judía 
americana instaló en todos los 
puestos claves del primer soviet a 


veinte y nueve judíos. Pero pro- 
ducido el conflicto entro Trostky 
y Stalin, también quedó afectada 
la influencia judía. Porque Trost- 
ky, judío revolucionario que había 
trabajado de sastre en los barrios 
de Nueva York, era el hombre de 
confianza de la Alta Banca, a tra- 
vés del cual se hacían los présta- 
mos de dinero. Trostky se empe- 
ñaba en que Rusia debía servir a 
la causa del comunismo mundial; 
Stalin, georgiano, quería, por el 
contrario, que el comunismo estu- 
viera al servicio de Rusia. Con la 
victoria de Stalin se produce un 
primer movimiento antisemita en 
Rusia con la exclusión y más tar- 
de muerte de los judíos Kamenef 
y Zinovief y el destierro del mis- 
mo Trotsky y crean obstácu- 
los para la emigración del oro y 
alhajas, robado al Zar y a los no- 
bles rusos, hacia los Estados Uni- 
dos en pago del aporte hecho a la 
Revolución por la Alta Banca. Los 
diarios franceses de 1937 calcula- 
ron en once mil millones de fran- 
cos oro y el “Industrial Control 
Reports” de Nueva York, del 9. 
10.37, en siete mil millones de dó- 
lares, el total de oro y joyas que 
fueron transferidos. 

Cuando la Banca judía advirtió 
las mañerías de Stalin, le hizo en- 
tender que podían ser peligrosas 
las tentativas de substraerse a su 
influencia. Y así, entre otras me- 
didas que adoptó, una fué la de 
enviar a Jimmy Warburg, uno de 
los socios de la Kuhn, Loeb and 
Co., a que ofreciese dinero a Hit- 
ler para la conquista del poder, a 
fin de constituir en Europa un 
contrapeso frente a Stalin. Según 
el libro del mismo VWYarburg, “Die 
Gesprecken mit Hitler”, aparecido 
en Holanda en 1939, recibió Hit- 
ler para aplicarlos a este fin 32 
millones de dólares. Stalin, contro- 
lado y contrapesado, se hubo de 
doblegar ante el poderío fimanci 
ro y tuvo que postergar para me- 
jor ocasión sus intentos de propia 
independencia. Creyó venida 
oportunidad cuando el pacto con 
Hitler, persuadido que podría des 
embarazarse de sus ocultos amos 
Pero éstos maniobraron hábilmen 
te a través de la diplomacia am 
ricana y ofrecieron ayuda a Hit 
ler contra Stalin y a Stalin cont 
Hitler. La prensa de los Est 
Unidos recogió más tarde decla 
ciones de W. C. Bullit a « 
pecto. Hitler sucumbió a las int: 


se 


1 


gas judías y emprendió la gue 
contra el Este. 

Fácil triunfo obtuvo la Ve 
macht en un primer momento co 
tra los ejércitos rusos, faltos de 
píritu de sacrificio y de id 
obligado Stalin a batirse sobre 
Volga, pudo reconstituir allí un 
nuevo ejército. Pero para inspi 
coraje militar al pueblo ruso, de 
cidió restaurar todos los valor: 
patrióticos tradicionales: devolvi 


a la Iglesia ortodoxa la libertad, 
después de haberse asegurado la 
fidelidad de sus popes, reimtro- 
dujo en las fuerzas armadas los 
grados y condecoraciones del tiem- 
po del Zar; alentó los sentimien- 
tos nacionales con su doctrina del 
multinacionalismo; devolvió el va- 
lor a las tradiciones familiares, Ju- 
chando contra la prostitución y el 
divorcio y la criminalidad infan- 
til. En una palabra; maniobró a 
base de la conciencia nacional y 
con ello logró la victoria en la gue- 


rra, teniendo tras sí casi la unani- 
midad del pueblo ruso, 

Mientras tanto ol astuto Stalin 
sabía ocultar su juego a los hom- 
bres de Ja Alta Finanza judía, 
Continuó enviando regularmente 
las remesas de oro a la Alta Ban- 
ca, Con ello, logró que Roosevelt, 
agente de la Kuhn, Loeb and Co,, 
no lo negase nada, La euforia de 
la paz universal bajo los “Tros 
Grandes” Jlenó los años de 10944, 
45 y 46, Stalín salió más poderoso 
que nunca, fortalecido con ol apo- 
yo de los banqueros, que EA 
ron en su ayuda para entrogar al 
comunismo un país tras otro. Mar- 
shall por su parte, cumpliendo ór- 
dones de Truman, ponía en sus 
manos la China y con ella el Ex- 
tromo Oriente, 

Pero cuando Stalin se sintió 
fuerte y con poder para desafiar 
Aa sus omnipotentes amos, se negó 
a continuar sangrando al pueblo 
ruso para alimentar las, arcas de 
los financieros internacionales. “Le 
Courrior de Winnipeg” de Canadá 
recogió la noticia de que Bernard 
Baruch, ol llamado “Presidente per- 
manento” de los Estados Unidos, 
so trasladó a Moscú on Ja prima- 
vera de 1946 para hacer compren» 
der a Stalin que debía volver so- 
bro sus pasos. Pero en vano, Sta- 
lin lo declaró que el Politburo no 
aceptaba la dominación de la Kuhn, 
Locb and Co. La alta Banca for- 
muló entonces una advertencia a 
Rusia, por medio del discurso del 
12 de mayo de 1947, en cl que 
Truman pidió al Congreso autori- 
zación para acudir en ayuda de 
Grecia y de Turquía, Pero Stalin 
se mantuvo firme, Comenzó en- 
tonces una propaganda sostenida 
contra Rusia en todas partes y se 
obligó a Francia y a Italia a eli- 
minar del gobierno a Jos comu- 
nistas. Los judios de Rusia comen- 
zaron a emigrar en masa. Al mis- 
mo tiempo se hicieron préstamos 
am los otros países comunistas, a 
Mao Tsó Tung, Ho Chi Minh, Ti- 
to. La propaganda anticomunista 
no dejó de precisar que no es al 
comunismo a quien se hace la gue- 
rra sino a los agentes del Komi- 
tern de Stalin, Y esto explica la 
debilidad con que se ha respondi 
do ul conflicto corcano y cl es- 
fuerzo de los actuales directores de 
la política mundial por “introdu- 
cir una cuña entro la China co- 
munista y la Unión Soviétic 
como acaba de declarar el G 
Marshall ante el senado de Jos Es- 
tados Unidos. (La Nación, 12,5. 
51). 

Mientras tanto, ¿qué hace Sta- 
lin frente a las crecientes hostili- 
dades por parte de la Banca jnter- 
nacional? En abril de 1949 invita 
a Bernard Baruch a Moscú- para 
demostrarle que nada teme de Jos 
Estados Unidos y le hace presen- 
ciar la explosión de la primera 
bomba atómica rusa. Baruch, jm- 
presionado, vuelve a Washington 
con una proposición de paz de par- 
to de Stalin, en base a un pacto 
de partición del mundo en dos os- 
Seras de influencia, Pero no pudo 
prosperar esta idea porque en ose 
preciso momento, gracias a Ja £uer- 
za creciente del partido Republi- 
cano, se descubrió el poderoso 0s- 
pionajo soviético, El pueblo ame- 
ricano comienza « desconfiar de 
sus actuales gobernantes y circu- 
lan voces que denuncian la trai 


ción. El pacto de Stalin es recha- 


zado, Truman anuncia en setiem» 
bro de 1949 que Stalin tiene en 
su poder la bomba atómica. Y co- 
mienza el programa de rearme 
americano con los acontecimientos 
recientes de Corea que acaban de 
culminar en Ja destitución del 
Gral. Mac Arthur, La Alta Fi- 
nanza no ha perdido la esperan- 
2n de “aislar” a Rusia del comu- 
nismo mundial y de provocar la 
caída de Stalin dentro de Rusia. 
Para ello ha gastado millones de 
dólares, sin resultado por ahora. 
Por otra parte, para contrapesar 
la fuerte presión del partido Ro- 
publicano y de los elementos sa- 
nos de los Estados Unidos, ostá 
obligada a adoptar una política 
“firme” contra la agresión del co- 
munismo, 

A la luz de este historial que- 
da en evidencia el oscuro drama 
que se debate hoy cn los Estados 
Unidos, El elemento sano de cse 
país no acaba de entender ol tor- 
tuoso proceder de Ja camarilla de 
Truman, Acheson y Marshall, que 
aparecen ante el público como los 
verdaderos detentores del poder. 
Por esto se oyen voces que públi- 
camente denuncian la traición. El 
senador Jenner llegó a decir en 
pleno Congreso cuando fué rele- 
vado Mac Arthur por Truman: 


piración que 

el gobierno, sin 
momento”. (La 
Porque, en realid 
bernante de los - 
instrumento de la B 
hace sino continuar Ja p 
entrega del mundo al com 
que yieno cfectuando fríame 
cha Banca desde comien: 
siglo, No está hoy cont 
munismo, ni siquiera co 
soviótico. Está contra Stalin, q 


se rehusa a sor juguete de su 0x- 


plotación financiera. En cambio 
aquéllos que sinceramente quieren 
la paz del mundo y que con ser- 
tido realista se han puesto a lu- 
char para conseguirla, entienden 
que no es cierto lo que sostuvo 
el senador demócrata Mac Mahon 
en el Senado de los Estados Uni- 
dos de que sea la Unión Soviética 
“nuestro onemigo principal”. (Cla- 
rín, 5,5.51). Piensan en cambio 
con Mac Arthur que “el comu- 
nismo en todo el mundo” es el 
pcia) enemigo de los Estados 
nidos y de nuestra civilización. 


PnESENCIA 


MOVIMIENTOS 
COMUNITARIOS 


¿Del Colegio Pío Latino Americano de Roma hemos 
recibido una hoja mimeográfica en la que se explica el 
impulso que están tomando los movimientos comunita- 
rios cristianos, Reproducimos una parte para conocimien- 
to de nuestros lectores. Si alguno desea más informa- 
ción puede escribir al Regnum Christi, Vía S, Lucia 1, 
Roma. Puede asimismo leer “Solidaridad Católica” del 
P. Beda Hernegger editado por Poblet en Bs. Aires. 
(N. de la R). 


1) Un fenómeno que merece nues- 
tra atención, 


Casi en todos los países llamados 
cristianos se está llevando a cabo 
en silencio y sin gran notoriedad un 
fenómeno interesantísimo, comple- 
tamente nuevo en el campo cató- 
lico: la formación de grupos lai- 
cos, cenáculos, pequeñas socieda- 
des que buscan realizar en común 
una mejor vida cristiana, 

Estos grupos o cenáculos se for- 
man espontáneamente; a veces 
amigos y conocidos se reúnen al- 
rededor de un amigo que con su 
vida ejemplar los atrae; otras ve- 
ces estos cenáculos nacen de la 
necesidad común de algunos ami- 
gos que anhelan profundizar su 
vida religiosa y leer juntos el Eyan- 
gelio, 

El llamado movimiento de la 
Biblia en las regiones de lengua 
alemana ya desde la primera gue- 
rra mundial ha formado centena- 
res de grupos semejantes. En Ho- 
landa, en Bélgica y sobre todo en 
Francia estos Grupos nacen como 
hongos. 

Solamente en París existen 191 
de estos cenáculos, que compren- 
den 2,500 familias; ¡cuántos otros 
sin embargo existirán que han es- 
capado a la estadística! También 
en Italia se puede observar lo mis- 
mo en casi todas las ciudades, 

Lu vida de estos grupos es muy 


A A ES 


diversa y cada uno de estos ce- 
náculos tiene una fisonomía pro- 
pia: en algunos en primer lugar 
está una preocupación espiritual 
como el profundizar en la propia 
cultura religiosa, lectura de la S. 
Escritura, intercambio de ideas y 
experiencias religiosas; en otros se 
nota más una ayuda recíproca en 
las diversas situaciones de la vida 
(iniciativas comunes para la solu- 
ción de problemas económicos; un 
paseo en común, una fiesta para 
los niños, etc.), sin descuidar no 
obstante el ocuparse de problemas 
espirituales. 

Estos grupos se reúnen no en las 
salas de Institutos religiosos o de 
la parroquia, sino en la casa de 
uno de Jos miembros. 

Precisamente porque han naci- 
do espontáneos, sin conocerse mu- 
tuamente, debemos ver en estos 
cenáculos un fenómeno que mere- 
ce toda nuestra atención: es la 
expresión de una exigencia del 
tiempo, de un nuevo despertar re- 
ligioso, que no se contenta ya con 
las normas que se encuentran en 
los ambientes parroquiales y en 
nuestras organizaciones y buscan 
una nueva convivencia con los 
propios hermanos en la Fo, 

Aún es un movimiento joyen 
un tanto caótico, pero todos los 
grupos presentan una característi- 
ca común: el esfuerzo por superar 
el individualismo religioso, 


ción común, reunidos en f 
altar. ¡Sería preciso ver a a 
jóvenes en torno al altar! A 

He aquí el descubrimiento de la 
doctrina del Cuerpo Místico deA 
Cristo, que casi había quedado ol 
vidada y era cultivada casi exclu- 
sivamente en el gabinete de estu- 
dio de algún gran teólogo (Móh- 
ler, Scheeben). Todo un renacer 
de literatura, en todas las lenguas, 
trata este argumento. 

Las revistas para el clero. sus lí- 
bros y textos de estudio han su- 
frido todos, más o menos, la in- 
fluencia de esta doctrina. Por tan- 
to no hay que maravillarse si tam- 
bién en la predicación, en los cur- 
sos de ejercicios, en la instrucción 
religiosa y en toda la vida espiri- 
tual se hizo sentir el influjo be- 
néfico de la doctrina del Cuerpo 
Místico de Cristo. 

Para explicar el desarrollo reli- 
gioso de los últimos decenios, que 
actualmente nos ha traído un cier- 
to despertar religioso, al nenos 
en una “élite” católica, es necesa- 
rio recordar el así llamado movi- 
miento de la Biblia. Este comenzó 
sobre todo en Alemania, donde los 
católicos y protestantes viven uno 
junto al otro. De Alemania se di- 
fundió muy pronto por todo el te- 
rritorio de lengua alemana, en Bél- 
gica, en Francia y ahora se ostá 
extendiendo por todo el mundo 
católico, también en Ttalia. 

La orientación hacia Ja lectura 
de la S. Escritura, del Evangelio, E 
no fué ocasionada sola y exclusi- 
vamente por la necesidad de con- 
vivir con los protestantes, que vie- 
ne ya desde siglos, sino más aún 
por el mismo movimiento litúrgi- 
co. que se ocupaba mucho de la 
primera parte de la Santa Misa, 
de la lectura de la Epístola y del 
Evangelio, 

El Movimiento Litúrgico fué 
pues el gran despertador del alma 
católica y condujo a un retorno a 
la verdadera surgente de la vida 
cristiana: a Jesús en la Eucaristía, 
a Jesús que nos habla en los Evan- 
gelios y a Jesús que está en me- 
dio de nosotros en su Cuerpo Mís- 
tico. Un nuevo espíritu amblio y 
potente está superando aquella vi- y 
da religiosa individualística, que : 
ponía en el centro de todas las 
preocupaciones únicamente Ja sal- 
vación de la propia alma sin caer 
en la cuenta que esta alma no 
salva fuera de la vida de comuni: 
dad y de unidad con todos 
otros miembros del mismo cui 

Como otrora el indivi 
no estaba restringido so 


Campo religioso sino que plasma- 


ba toda una época (muchos auto- 
res tratan el periodo de 1618 has- 
ta hoy como el periodo del indi- 
vidualismo) y del mundo se in- 
filtró en la espiritualidad de aquel 
tiempo, asi también hoy el movi- 
miento litúrgico, como redescubri- 
miento del Cuerpo Mistico de Cris- 
to, es conducido por un movimien- 
to más vasto y amplio: de reac- 
ción contra el individualismo que 
descubrimos en todos los campos 
de la vida humana. Está naciendo 
un nuevo sentido vital en la hu- 
manidad y no sabemos aún si nos 
lleva a la única y verdadera co- 
munidad cristiana o al colectivis- 
mo. 

El triple desarrollo, concatena- 
dos entre si, ha sido coronado por 
tres Encíclicas del actual Padre 
Santo: por la Encíclica sobre el 
Cuerpo Místico de Cristo, por la 
Encíclica sobre la S. Escritura y 


últimamente por la encíclica sobre 
la Liturgia. 

Estas tres Encíclicas recogen los 
tres movimientos, y lo canalizan 
sin destruirlos. Por el contrario son 
la coronación y el fin de una base 
juvenil y el principio para un fu- 
turo desarrollo más maduro. 

El fenómeno del que hemos par- 
tido nos manifiesta un recodo en 
el desarrollo espiritual de los úl- 
timos años. En la primera fase de 
este desarrollo entre las dos gue- 
rras mundiales fueron más bien 
profundizados los fundamentos teó- 
ricos y doctrinarios, fueron echa- 
das las bases, ilustrados los enten- 
dimientos y preparados los espíri- 
tus. Hoy, en la segunda fase de 
la cual estos cenáculos son sólo 
una expresión, los hombres así for- 
mados y preparados tratan de dar 
otro paso hacia adelante: de la 
preparación doctrinal intelectual, 
teórica y psicológica a la realiza- 


ción de los ideales repristinados 
en un fatigoso trabajo de decenios; 
quieren dar el paso de la commu- 
nidad de culto (movimiento litúr- 
gico), hacía la comunidad de ví- 
da (movimiento comunitario). Lo 
que hasta ahora era patrimonio de 
una pequeña “élite” debe conver- 
tirse en el patrimonio del pueblo 
católico. ñ 
Este nos parece el profundo sig- 
nificado del fenómeno del que he- 
mos partido, Y lo que en otros 
tiempos, tal vez aún pocos años 
ha, se hubiera mirado con gran s0s- 
pecha, ha recibido hoy la aproba- 
ción del Padre Santo. 
Permítasenos recordar las pala- 
bras de Nuestro Padre Común pro- 
nunciadas con ocasión de la au- 
diencia a los párrocos y predica- 
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Para un autor que, a través de 
toda su obra, se haya venido abo- 
cando casi exclusivamente al des- 
arrollo de un gran tema, cual- 
quier cambio repentino de asunto 
que se permita en un nuevo li- 
bro, así se trate de un alejamien- 
to momentáneo de aquél que le 
es característico, ha de traerle por 
fuerza, respecto de sus lectores, 
una serie de dificultades cuya gra- 
vitación —hasta tanto el tiempo se 
encargue de eliminarlas o bien la 
persistencia en la diversidad de 
las cuestiones tratadas, esto es, en 
la novedad, las torne habituales y 
las connaturalice con el juzgar— 
ha de sentir hondamente, mmanifes- 
tadas de modo especial en el des- 
encuentro y la contradicción de las 
apreciaciones que irá recogiendo, 
quién sabe hasta cuándo, de las 
páginas que ha ofrecido. 

Este fenómeno, evidentemente, 
recuerda al que se registra en un 
campo de batalla cuando una de 
las partes comienza a accionar 
desde un nuevo frente inesperado. 
Y no podía ser de otro modo, des- 
de que el terreno a donde concu- 
Tren y toman contacto el autor y 
el lector no es otra cosa que el es- 
cenario de una ardua confronta- 
ción de dos visiones: la que el pri- 
mero trae y ofrece a propósito de 
un determinado objeto y la que, 
sobre el mismo objeto, tiene o hu- 
biera ofrecido el segundo, cuyo 
Juicio, entonces, formula según las 
correspondencias o diferencias que, 
entre ambas, advierte. y 

Pero —y aquí termina la vali- 
dez de la Ccomparación— contra- 
Tamente a lo que sucede en el 
campo de batalla, en nuestro caso 
la Sorpresa, o sea el cambio de te- 
ma, no sólo no beneficia respecto 
-- SU Oponente a quien la opera 
Sino que lo perjudica de manera 


desconocer que a 


análisis a veces llega al 


dores cuadragesíimales de Rorna, el Ey 
6 de feb, de 1951, donde el Papa ] 
recomienda calurosamente la for- 
mación de estas pequeñas socieda- 
des, como El se expresa, más aún 
de promoverlas, porque son un 
apostolado de la “rmiglhor lega”, 
Esta recomendación de reuniones 
a domicilio constituye una nove 
dad no siempre bien apreciada 
Nosotros que ya desde muchos 
Jas propugnamos saberios cor 
sospechas fueron acogidas ; 
clero (y tal vez con razón, 
que toda iniciatí 3 
paz de aberraciones). Hoy nos 
interesa el hecho que no obstant 
aquello la Suprema Autoridad de 
la Iglesía recomienda ví 

un desarrollo que puede 
parécer nuevo. 
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negando para siempre, Y, 
tro de un mismo asunto, ce 
son los que se someten al 
cio de ir pesando y juz 
equidad cada nuevo del 
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cuyos fallos, product 
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pero que nadie, ni 
Malles, E di 
ponden a un bu: 
cha temática, 
puede estarse 


en sus lectores, los 
tiempo se habían ac 
aplaudir, discutir o rech 
la perspectiva de cada 


cesivas manifesta 


anterior argumentación que no Ja 
tiene) o son el resultado de lo que 
deplorábamos precedentemente, 0 
son do eso afán de decir algo quo, 
por lo poco que logra decir, el Jec- 
tor dobiora reprimirso, Y, Jo que es 
más notablo, casi no hay uno solo 
do esos fallos que no so nos aparez- 
ca dotado de una tremenda poguri- 
dad, como el fruto de años, como 
diciendo, es así, dosdo siempre y 
para slompro, 

Sin embargo, si mos fijamos en 
el libro, vemos que hay (reg perso- 
najos centrales magníficamente pre 
sentados y conducidos: Débora, 
Mario y Cora Guillón, cuyas tra- 
yectorias están poscídas y domina- 
das, respectivamente, por el demo- 
nio, el mundo y la carne, que son 
los tros enemigos del alma que dan 
título a la obra, Limitados a )mo- 
verse en la ostrechez de una ciudad 
del Sur, constreñidos a coexistir en 
la hostilidad de una árida y vento- 
sa colina, encarcelados entro Jas 
agrias paredes de Villa Rita, Jos 
tros cumplen allí, día a día, la por- 
dición de sus vidas. Y on todos sus 
actos, y en sus mutuas interferen- 
clas, y on su relación con los demás 
soros, Ostos tres personajes cuya 
apasionante psicología os de una 
gran consecuencia a travós de todas 
las situaciones enfrentan perma- 
nontemonte al lector con ol pato- 
tismo de quienes viven una cons- 
tante y vertiginosa fuga de sí mis- 
mos, Entre tanto, desenvuélvense 
en segundo plano otros personajes 
-—Consuelo Ortigosa, Ida, Ja mis- 
ma Sara Gradi— en quienes el 
amor y la dulzura tienen su cauce 
de expresión. Y al llegar al térmi- 
no de las páginas tenemos, por 
una parte, que estas figuras secun- 
darias, aunque sólo sea por Ja (ra- 
cia de una: mirada: oportuna, son 
precisamente las que consiguen sal- 
varse, Y, por la otra, están ol jn- 
cendio de Villa Rita, en el que no 
se establece si Débora muere o no, 
y una pensión de Necochea, donde 
se dice que Cora y Mario siguen 
viviendo pero sin que se determi- 
ne de qué manera. 

Fuera de duda, mucha razón tie- 
ne Mallea para insinuar en el pró- 
logo la ejemplaridad —dentro de 
lo que es el relato— de los herma- 
nos Guillén. ¡Vaya si les cabe esa 
ejemplaridad! Pero, por encima de 
todos los valores del libro, Jo que 
consideramos de capital importan- 
cia para cualquier tentativa de crí- 
tica, lo que en rigor debe constituir 
el punto de partida, es la delibera- 
da falta de solución o, por mejor 
decir, la deliberada postergación de 
la solución que presenta el gran 
problema que en él concita el inte- 
rs: la salvación o perdición defi- 
nitiva de Jos tres poseídos. 

Dado que en tal sentido Mallea 
ha preferido dejar en pie el inte- 
rrogante, la única actitud rotunda 
que podría tomar el lector sería la 
de no aceptar el libro tal como se 
le brinda, es decir, sin desenlace. 
Considerando lo grave y complejo 
del problema abordado, y también 
la diversidad de miras que existen 
ante lo puramente formal y técni- 
co del género, aunque aquí casi 
ni debiera ser tenido en cuenta, 
con seguridad que el rechazo a la 
falta de definición podría funda- 
mentarse con bastante solidez, Pe- 
TO, y exactamente por las mismas 
razones, tal rechazo nunca podría 
darse de inmediato. 


Además, de juzgar el Jíbro como 
sin desenlace y terminado, quien a 
ello so inclino tiene que considerar 
con el mayor detenimiento, y en lo 
mucho que vale, algo que resulta 
decisivo: el sentimiento del propio 
autor hacia Jos personajes, lo que 
lo inspiran y le hacen pensar, su 
desco respecto de ellos. En este pun- 
to, retornando a la ejemplaridad de 
que se habla en el prólogo, es avi- 
dente que Débora, Mario y Cora 
Guillén, para que realmente Ja 
tengan, deben y tienen que ser co- 
mo son, deben y tienen que actuar 
como actúan; tal ha sido el plan y 
así se cumple, Pero esa ejemplari- 
dad, y esto también es evidente, Jos 
personajes la asumen no en cuanto 
están dotados sino on cuanto están 
privados de una capacidad, no en 
cuanto seres sino en cuanto no se- 
res, Y de ahí que Mallea sienta 
una gran piedad por ellos y desde 
el comienzo nomás —en el que se- 
ñala “la aridez de los que se mane- 
jan sin alma”— al hablar de su va- 
nidad y su horror, haga votos por- 
que el Jector Jes preste todo aque- 
llo de lo que carecen, todo lo que 
él mismo les hubiese prestado a no 
ser por ese plan al que ha debido 
ajustarse y por el que también ha 
debido -—¿por qué no?— repri- 
mirse, 

No caco, pues, Mallea —y qué 
otra es su concepción — en Ja tris- 
te y aburrida manía de quienes se 
empeñan en querer presentar a las 
criaturas, en el mal, como tocadas 
de una gracia especial y propia, 
cuando en realidad Jo único que Jas 
rige es el principio contrario, o sea 
la ausencia de la gracia. Los Gui- 
llén, figuras del mal, son una viva 
y aleccionadora tipificación; pero 
permanecen huérfanos, de la pri- 
mera a la última página, de la sim- 
patía del autor, quien lejos de pre- 
sentarlos como héroes les Jlama 
monstruos purgativos y no sólo no 
les admira sino que les compadece. 

Debe recordarse asimismo, y la 
intención en esto es clarísima, que 
el autor gusta contraponer figuras 
como la de Mario, que por instan- 
tes reviste formas brutales, con Ja 
de Ida y también Ja de Consuelo, 
en las que a pesar de ciertas vaci- 
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laciones, resplandece nomás 1 
perdurable armonía. Y, por últin 
hay que pensar en lo fácil que hu- 
biese sido, ya que unos pocos ren 
glones bastaban, perder para siem 
pre a los personajes y ver cómo, 
por piedad, el autor no ha querido 
hacerlo, dejando en suspenso el 
desenlace. Lo cual, momentánea- 
mente, equivale a una manera de 
salvarlos. 

De nuestra parte, mucho más 
convincente nos resulta, por lo que 
el libro es en sí cuanto por lo que 
sugiere, la posición de aquéllos que 
ven en “Los Enemigos del Alma” 
el planteo estupendamente trazado 
de un intenso problema, en cuya 
sola fórmula no sólo se yan antici- 
pando y delineando jerarquías si- 
no que también se expresan, de un 
modo absoluto, las ideas y la afec- 
tividad del autor, y que si por aho- 
ra aparece sin solución, o término 
declarado, no por eso dejará de te- 
nerlo. S 
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“ tor. Y por eso es que llega a 


do. Aparte 
dicho, bay u 
mos de suma: 
mo está en los d 
estilo frente a! o: 
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como se nos m 
la filosa desazón de 
día domingo? Es. 
de la gracia exdl 
dad de belleza 
a embellecer el 
deleitara, como a 
dría hacerlo, po 
capacitado; p 


el autor lo enalt 
perimenta verd. a 
dando entonces a su: 
libertad. En cierto n 
der polemizar le sig 
ahogo y de ahi esa 
ternura con que a ye 
sentan, si podemos así 1) 
ciertos “contrarios”. Con 
con el ejemplo citado, notar 
hay un instante en que ya 
Mario quien se encuentra 

domingo (ocasionalmente el y 
trario”) sino que es el mismo a 


signarse al domingo como “el d 
de las gentes con intimidad”, 
que por la paz que lleva im 
no podria origi 1 ye 


mente, pero no por eso con menor 

fervor, él se muestra solidarizado. 

¿Para qué señalar un pasaje, cn 

este sentido, si el libro abunda en 

ellos? Es que la presencia de la 
gracia es la fuente de toda belleza 

y Mallea se ve impelido a hablar, 

con belleza, del bien, a ganar para 

él la adhesión de Jos Jectores. 

En favor, también, de los que 
dan al libro como no terminado, 
como temporariamente suspendido, 
están indudablemente Jos últimos 
párrafos del epílogo, en los que ya 
se alude —resumen final de Ja pie- 
dad que los “agonistas” inspiran— 
a una posible y nueva historia cn 
la que los poseídos podrían salvar- 
se, en la que el bien triunfaría de- 
finitivamente del mal. La sola men- 
ción de algo semejante, por supues- 
to, comporta Ja disposición favora- 
ble de quien la hace. Y en el caso 
particular de “Los Enemigos del 
Alma”, por virtud de lo que inme- 
diatamente pasamos a ocuparnos, 
casi que esa nueva historia, que no 
puede ser otra que la de la reden- 
ción, queda iniciada. 

Para salvarse, si no la ideal, una 
de las vías ha sido siempre la de 
romper ataduras; si así no se pro- 
cede, para lograr tal fin hay que 
elevar el empuje del espíritu en re- 
lación inversa a la resistencia que 
aquéllas ofrecen, hay que superar- 
las imprimiendo al afán un ímpetu 
arrollador. Muchos han obrado de 
esta manera y han triunfado. Sin 
embargo, como la naturaleza hu- 
mana es tan sierva desde tantos as- 
pectos, y como tantas son las ten- 
taciones que le acechan sin tregua, 
en numerosos casos mejor le es al 
alma restar posibilidades a la de- 
bilidad que exigir un mayor desve- 
lo a la fortaleza. Dejarlo todo, or- 
dena El que salva, y la decisión de 
los que buscan el desierto está in- 
flamada de sabiduría. Y es esta sa- 
biduría —a pesar de todo lo que 
se la niega, a pesar de todo lo que 
se la ignora— la que sigue infor- 
mando misteriosamente las decisio- 
nes —los rompimientos de lazos— 
de tantos hombres que aspiran a la 
salvación. Y en tal grado, que ni 
aún en la ficción literaria los hom- 
bres escapan a esa ley. 

En “Los Enemigos del Alma”, 
el demonio, el mundo y la carne 
han sentado reales en Villa Rita, 
se han ambientado perfectamente 
en el viento de la colina y en las 
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calles de la ciudad sudatlántica, Di- 
ríase que todo -—hasta la modali- 
dad de las personas, hasta la doci- 
lidad de un viejo cochero, hasta la 
impasibilidad del Apolo de Belve- 
dere— se Jes torna propicio y se 
les hace cómplice, ayudándolos a la 
consecución de sus nefastas obras. 
Todo pareciera aportar su propio 
ruido y contribuir al delirio de los 
hermanos Guillén, apresurando el 
agotamiento de estos dominados. 
Pero el autor, que no quiere per- 
derlos, y que, por el contrario, en 
alguna parte del relato ha debido 
esforzarse por diferir la liberación 
de uno de ellos (recuérdese a Dé- 


bora en la estación de órmnibus, en 
el umbral mismo de aquélla), no 
quiere cerrar la obra sin dejar sen- 
tado, al menos, un rompimiento de 
ataduras. Y Villa Rita, y Ja colina, 
y la ciudad desaparecen. Y enton- 
ces, y porque los personajes no des- 
aparecen, es cuando comienza la 
nueva historia en la que, como se 
infiere, aquéllos llevan dado ya un 
primer y gran paso hacia la reden- 
ción, 

Y llegamos, con esto, al límite de 
nuestra aproximación, oxactamente 
hasta donde el libro nos ha permi- 
tido. Sabemos que, con oxclusivi- 
dad, nuestra preocupación en ella 


PROFANACIONES 


Desde los tiempos en que nues- 
tros tatarabuelos castellanos traje- 
ran a las riberas del Plata, con 
la Cruz y con el pendón real, la 
fe católica y las cristianas tradi- 
ciones de la estirpe nadie discu- 
tía en la Argentina que 

“Tres jueves tiene el año 
que causan admiración: 
Corpus Christi, Jueves Santo 
y el día de la Ascención”. 


Y era tan firme e inconmovi- 
ble esta creencia que, ya derogado 
el precepto canónico relativo al 
Jueves Santo, a fuer de hispanos, 
más papistas que el Papa (como 
nos honran al así calificarnos Jos 
herejes), seguíamos observando 
puntualmente la festividad. Tan 
celoso era el respeto por la fecha 
del Triunfo del Señor que podría 
haber sido muestro el mote con 
que los limeños llamaban a la 
Ascención: “el día en que el buey 
habló” (porque si algún tozudo la- 
brador quisiera forzarle al trabajo, 
también protestara el buey porte- 
ño como su hermano de Lima). 
Tan grande era la Fiesta de la 
Eucaristía que las autoridades ci- 
viles (salvo en tiempos de auge de 
la masonería) no se querían que- 
dar a la zaga de las eclesiásticas en 
eso de honrar públicamente el gran 
misterio de la Misericordia. 

Con el fino sentido teológico que 
la caracterizaba, la tradición his- 
panocriolla juntaba los tres jueves 
en un solo e indestructible haz, 
puesto que, precisamente, veía en 
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la Ascención el gran misterio que 
hacía posible celebrar en medio del 
júbilo de Corpus-Christi cl sacra- 
mento instituido el jueves de la 
Cena, en vísperas de la Pasión. Y 
por eso también se decía que es- 
tos tres jueves del año 


“.. «brillan más que ol sol!”. 


Pero paso a paso cl auténtico 
sentido de la tradición se ha ido 
debilitando. Primero fueron los 
mercaderes que, como el tozudo la- 
brador limeño, no se conformaban 
con las tres mutilaciones de la 
semana laborable, y luego fueron 
lo proletarios ansiosos de jornal... 
hasta que hoy las administracio- 
nes públicas participan en el es- 
cándalo. 

Y así el Jueves Santo no me- 
reció en este año santo universal 
los honores de un lunes de Car- 
naval, y el día de la Ascención 
fué preterido en medio de la “al- 
garabía de conmemoraciones cu- 
yo no muy lejano origen marxis- 
ta resulta imposible disimular... 
Entre los ajusticiados de Chicago 
y el Mártir del Gólgota las masas 
argentinas del Siglo XX repitie- 
ron la elección de los contempo- 
ráneos de Barrabás. 

Estamos ya en la festividad de 
Corpus Christi, que es de ambos 
preceptos como la Ascención. Es 
necesario que llegue el justo des- 
agravio y se reaccione. ¿Seremos 
los argentinos menos ortodoxos y. 
menos viriles que el buey limeño? 
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se_ha reducido al tema, pero tal 
fué en rigor la meta que nos pro- 
pusimos. De considerar la técnica, 
dos motivos principalísimos nos han 
eximido: las suficientes pruebas de 
habilidad dadas por el autor y la 
magnitud del problema enfocado, 
que no admite distracciones, que no 
tolera la mediocridad. 

¿Se salvan o no los hermanos 
Guillén? Para los que se limitan 
al libro en su extrema objetividad, 
esto hay de cierto: en él no se afir- 
ma que se pierdan. Para los otros, 
en cambio, se abren infinitas posi- 
bilidades de salvación, la salvación 
comienza a obrarse. Pero, para to- 
dos, lo imperioso, lo ineludible, lo 
que no puede dejar de hacerse con 
impunidad, es evitar que la sorpre- 
sa influya perniciosamente en la 
toma de posición. Para ser, ol juicio 
ha de ser fruto de la ponderación. 
Y la ponderación no reconoce otro 
origen que la madurez, cl tiempo 
y la honestidad. 

Involuntariamente, pero acaso 
no del todo, al comienzo de estas 
líneas manifestamos que, por el 
momento, nadie sabe si este libro 
no responde a un buceo posterior, 
que en él puede estarse gestando, 
de la expresión argentina, temáti- 
ca que Mallea viene profundizan- 
do con gran sentido y fervor. ¿Por 
qué lo dijimos? Pues, sencillamen- 
te, porque lo natural, donde dicha 
temática está comprendida, aspira 
y tiende a lo sobrenatural. Es decir, 
que en su encuentro con lo argen- 
tino, los Guillén bien podrían en- 
contrarse de una vez por todas, re- 
dimirse, y ponerse después en la 
única senda que merece ser reco- 
rrida por los hombres: la del bien 
y la de la humildad, que es la que 
conduce a Dios. ¿Es que una tie- 
rra puede aspirar a una misión de 
mayor trascendencia que la de sal- 
var a sus hijos? 

Pero este hipotético camino de 
Damasco es uno apenas en la infi- 
nidad. Con él hemos querido sola- 
mente dejar constancia de nuestro 
deseo de que los personajes se sal- 
ven y no anticiparnos y conjeturar 
sobre lo imprevisible. Que si lo hi- 
ciéramos. nos veríamos comprendi- 
dos también en la acusación de 
apresuramiento y  deshonestidad 
que hemos formulado y tal acusa- 
ción se volvería contra nosotros 
mismos. 


JorceE Vocos Lescano. 
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SIN DIAS YA 


En este otoño 
los trenes de las tardes se cruzarán, buscándonos. 
Y no querrán las veredas sentir mis pasos solos. 
Niña ul, 
me habias poblado de alegría el mundo, 
pintado los dias, 
dibujado el amor. 

Los jazmines del portón antiguo 
tenian un niño vestido de blanco 


y lo perdieron) 


La tierra estará húmeda, 

y yo sé que habrá para mi llantos, 

hojas secas, oraciones. 

Yo sé que habrá para mi un jazmin eterno, 
y unas palabras sacrificando el bronce. 

(Tú guardaste un jazmin 


y no lo amaste). 


En este otoño 
campanas y palomas lorarán tu ausencia, 
vw los trenes de las tardes se cruzarán, 


buscándonos. 


tres prolesor que dictan 


ALBINO ALBERTO GÓMEZ. 


y todo aquello que puede ser 
o burgués y feudal Todo oso de 
sustituido con las idess de colec- 
a, internacionalisno y materialismo 

ico. No puede aduritirse una tole- 
rancia leal para las viejas 5doxs En ca 
ba, cada uno debe compr y 
talla yesuelta e incesante contra la 


autoridad comunista en a 
a An se jactaba en d 
199 de que “los estudiantes en” 
kin, han hecho notables progresos 
cambio de sus ideas”. “En el breve 
so de un año —Jeclaraba— han 
tado una idea revolucionaria de la vi 
un punto de vista internacional 
comprensión ideológica rmarxista-len 
Y agregaba: “en una clase de 100% 
tudiantes en la Universidad de P 
un tercio solamente cran miembros? 
Partido o de la Organización de la] 

ventud cuando comenzó la jnstm 
politica; ahora más de la mitad se 
RR en miembros. Muchos 
aspiran a adquinr tal calidad. Sólo 
son reaccionarios, no más de un quí 
del total. Son perfectamente 
de su aislamiento y hacen todos 
fuerzos posibles para superarse. Co 
uno de estos estudiantes en la s 
lenguas extranjeras. Mostró gru ho 


n 


ciencia en la autocritica y ahandanó la 
discusión por disgusto Pero después de 
una noche de reflexión, retornó a la row 
nión, arrepintiéndeso sinceramente 0 10 
sistió ame el jefe para que le procurarse 
una mueva ocasión de rehabilitación” 

La clase máx infeliz en China me la 
de los profesores Al contraria de Jos 
extudisniex, que dequués de toda, son jó 
venes y se rinden, loa profesores ron 
hombres con hábitos fijos y con firmes 
corvicciones. La mayor parto de ellos 
han recibido edureción cecidental y 0+ 
tán familiarizados con les instituciones 
occidentales Los errores del mal gobier 
no del Kuemintang los ha empuiado ha 
cía la irquierda, poro no aman el total: 
tarismo, Los comunistas antes de su lle 
gada al poder han tentado de gantro 
los para su causa prometióndoles um pri 
lenarismo en el cunl la Hbertad civil y 
los Iranguicias sociales reinarian sobero 
namente 

El hummbre ¿mtelectial 
dad creía que ha 
rían distimos a 1 
roban para ú una Ler 
munque sin la leche y la mu 
so hablaba, soria sin embara 


. agre 


dable que el na del Kunminmtang 
Con respecto a £ punta sr hen engaña 
de gador dos comunas 
se encuentran on un extedo más infeliz 
que nunca 

Fa yn principio los comunistas fueren 


muy coriness con los profesores y les pe 
paren roelor «ue sn la más alta clan de 
das empleados Se les requirió seguir tra 
imjando y mda debía quedar coma en el 
pasado. Pero nó par mucho teripo cuan 
de so aporcibioron de que los mueves po 
bernantes poselan el arto de acariciar com 
una meno y de golpear diestramente con 
la ctra Toda la atmósfera univerdtaría 
está cambiada, fundamentalmente, de uns 
manera imperceptible, de un modo tiem 
pre máx imienso y penetramie, para or 
maree, Tinalmeme, opresiva em un gredo 
tormento Aecemocids, Los comuni» 
m mocho más exigemes que los na 
su comiralor. Pereen una 
en relación 


tas 
ciomuliias en 
therúca mueva e ineuneable, 
com la cual el comtralor ejerción por el 
Kuemintang, ex un juegan de niños La 
vosl eficacia de esta técmica de contralor. 
deriva del hecho de aburcer todos dos 
dominios, es varía, potemicima, dempre 
presente No existe posibilidad de evo 
diria, de evt correanperila, y 
tre t de resimirla. Fxternmamemnñe los 


Comitan in los más cort dos más 


yla, de 


queridos de Jos hombres, sempre adora 


des con maneros agradables y con voz 
dulce. Se siente, no olbmante eta, que 
huy una € culta tras Su Aornisn 
so dicen Jor chinos Ts imporible mo 
sospechar que se tre de un régimen 
fundado vn el terror 

El pobre pr pues delante de 
vns nueva situación Ante todo ha sd 
ssolendrad dominado, por fia 
ubwtido y pe 

La polí ununista frente a dos uni 
verstar e consistir en Jovar pá 
meramente un golpeo mortal a yu fiereza 


extirpar de la 


imedectual y después en 
edu china la influencia occidental, 
i me la influencia americana 

h ofesor, se de y 

más nada de « 


hos ectual”" y que debe a 
todo de muevo, como los otros 
oponerse a lo influencia occidental y ame 


mvencido de la 
y 


pr 


JUDO 


ms 
bre 


mo 1 tez * han « 


aliaron ; : 
pera delenderw 


Los sores 
hacer tdo lo que su los 
informar sobre la validez de 


No es 


el caso de 


sícias políticas. No han faltado 
evide mento, — prolesares mudacos que 
haz ly prestos para rmanilenter q 0d 


a y su des comu 


miraci ción al pardo 


BUENOS AIRES, 


VIERNES 


pita, y nada les hará mejor que una 
buena dosis de formación marxista demi 
nista. Para ln mayoría, sin embargo, la 
experiencia fas fetigues Lo comunistas 
parecen experimentar un plarer malicioso 
en Ja angustia mental que han causado. 

Uno de los cam más xt 
de "reconstrucción intelectual 


por Fung Voten el) insigne pro 
a de la Universidad Nacional Táng 
Hua 

Deede hace una cincuentena de años 
el profesor Fung es o mejor dicho era, 
uno de la más eminentes hu hrs de 
ciencia del país. Había conce! 
toma de pensamiento 


nombre de “Nueva 1 
volume 
mente de pr 
histáricas y 


m + 


Lumen histórico fué 


por E H Hughes bajo el tírulo de “Yl 


4 flema China 


r la niveradadl de Owrtord 

rmunstre un pre rod ur 

a rn ióma Eiloeólica chvimo 
y de enoue m la co se 
dental que lo he considerado tomo uma 
parte de «s patrimonio. Cuando Pekin fué 
liberada, el profesor Fong fué descubier 
to por ex alumnos, se le hiso mtar que 
ero tempo para él de sbandonar en 
viejo equi y de redil 
carlo weba muevas bows. Por un año el 
filóeto fué sometido a ima formación ri 


garota. Al final de mu reedacación le so 
hicieron que hiciera 
experiencias. El rembtads es um articulo 
interesante y carios, que «e neemeia de 
una manera sorprendente a los confenio: 
pea hechas por los condenados en Jos pro 
coso polisicos de la Sovien En ote de 
el profesor Fong paga un vil 
al al régimen comumivia y a 
la verdad infalible del Marxiemo deninit 
mo, Ya como 65 un pecador ss volviera 
de rondim, comciento de eo pecador. Ma 
milena en pensamiento y te retracta de 
todas em herejos anteriores 


Sus teorías filosóficas han estado de 
matindo influenciadas por em origen * 
ciel: da clase de los propietarios de la 


tierra. “Yo era emterameme inconuiemtn 
del yemamierto de clme sobre el proceso 
de reá pensemiemno. Yo creia que estaba 
¡huminado y pensmha en cierta manera 
que era un hwenbre de irguierda. Pero 
en ná la mentalidad del prepierario de 
terra ha edo tn 1 ha 
mundo ame comempciames 


Atos 


te que 


ve tenrian Fido 


Dice después que 
venon su derri 


ica de dese En 


encomtramas sempre con grite que 


validad adueruonrato 


el consuelo en una harina de y 
mo ye pemdo Tao expira el re 
mo del Neo Tomiemo ere dos 
filósofos cutúlicos de Varope y ls Esto 

dos Unidos 

El prolosor Fung se comiúdsra como 
uno de aquellos que siendo plenamente 
conscientes, intelectualmente, de los cam 
bios del mundo meterel, hen «adn, sn 
on ye 


bargo, pemisos par setimicaa 
lurmación le 


revelindcio 


vera qué 


e 
» un año de 


conocerlo. Y 
ha abierto 
uns nueva verded 
cumbia en cade trandormeción de la es 


nuevo horisantes 


4 


una ver 


cena social y económica 
“Woo ahora, confiosa, que Jo que he 
llamado el Nuevo 1 Hsueh no era en 


rvalidad cosa nueva, Su influencia ha sí 


Y 

$ 
do dahosa, porque me lia hi sm 
Y 4 otros, mirar de (rente la d53 


Mo sido también un obstáculo para 
progreso social, procurando un 
filoeólico a la rencción serial 
Fanta las virtudes maravillcaos de 
"erica encialista y mutocritica” de 
que suponia venamento la eximencia des 
tempo, pero y la que 


Mm arma vevolucioneeja 


de hacía recho 


él na vela como 


tan eficar. Y de exta oficacia no se Me 
rmnverncido no sn cuando la ha via 
” comunistas Com pia 

ha 


medo por 
red un conjumta. 


dadera fome puede ser separada de 
ln vida práctica Tal os la teoría del des 
que ha sido probada en el lalo» 
vw» de la revolución social. Y] profe: 
concluye “Resumiendo, estoy pertes- 
convencalo que en erta nueva 
reado por les comunistas, todo 
está dirigido hacia un mtado supenor de 
desarrollo. Siento que yo mismo be be 
cho progresos comuderables. Puedo jurgar 
por mí mieno el punto hasta clMque ho 
progresado, pero el hecho de que tengo 
conciencia de mis errores pa e 
dd miena un signo de e.” 

Pora probar que e un hambre tran 
formado, el profrssr Pung ha renuncia 
do a enveñar filowfia. Va partido aho- 
ra com un grupo de jócenes estudiantes 
hacia regiones agricolas para predicar en 
tre dos propietarios la necedad de ro. 
formas agrarias De esta manera, etpera 
“unór la fileefía con la vida práctica” 
En preparación de esta taron, ha seguido 
un curso de dos mesos bajo la dirección: 
de Wang Ainine, el experto cormminista 
en problemas rurales, En una entrevista 
con los perindiutas ha declarado que par 
ticipando de esto trabajo, comiera, de 
hecho, una guerra “contra el foudalis 
mo” y contra les “empervivencias feudo 
lex” en eu propia construrción mental. 

Se puede entonces formular esta pro 
gunta: ¿Es esto un caso de conversión 


e 


ray eimilar a uma comvortión roligjow, * 


o e simplemente un caso en ol cual un 
hombre inteligente, un filósofo después de 
haber estado cormtreñido a renunciar a la 
hbertad personal, busca ahora colocar 
va conciencia en ea puesto, justificiadose 
Alarte de Dies y de Jos hombres? 

Pursmos marsvillados. Nos parece que 
es imperiblo que las convicciones 
soda ana vida se puedan abandonar de 
una manera tan ligera 

Fl protesor EC Wu (Wu Chinc.chao) 
elreca ctra ejemplo so to de lo 
que los comunirtas pueden hacer on ol 
imbeto de la “reenemtrueción” intelectunl. 

Después de haber sido laureado en la 
I .ervidad de Chicago, cuando tenía 21 
sabed, el prolesor Wu volvió a vu patria 
para eoeñar Sus emeñanzos significa 
ron un éxito. Duen escritor, escribe mu- 
¿ha, particularmente sobre estudios socia» 
las. Probablemente, más que ningún otro, 
comiribayó a hacer entrar en China las 
deus excidemtales de bienestar y de le- 
guleción wocial. También recientemente, 
escrilaós con elocuencia sobre los salarios 
y las condiciones de vida de los obreros 
de América y Gran Bretaña comparón- 
dolas com la Unión Soviética y las con- 
clusiones eran netamente desfavorables 
para esta última. Denunció con vehemen- 


Alta Banca. 
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a 
la 


EN: 
pre 
de 


Ya 


Stalin, ote, Esta 
fué revelado, 
comprendió e 
lo que habla 
talla extenuante € 
juicios y el 
Jento. 
Pero es necesario ser. 0 
nesto consigo mino. Se] 
der decir que su esfuerzo: 
en cambio de su seguridad 
ronado por el éxito. El 
no había por fin desapareci 
temo. En esta batalla la “crit 
lista y la autocrítica” habían repre 
do su parte. Samatiéndoso p j 
a exámenes despiadados, había podid 
tar progresos más rápidos. 
—dijo el profesor Wu al p 
preguntan si pueden entrar en la 
nización de la Juventud. Me 
libertad. Yo encuentro su critica 
una gran ayuda. Ellos se ; 
munismo con un espíritu ru 
ha estado expuesto a la influenci 
ta de la educación americana”. 
Tal es la metamorfosis del 
C. Wu. Es dificil decir si está 
mente convencido de la 
fica” del marxismo-leninismo, 9 
cambiado sus ideas sólo por salwí 
ciertamente demasiado inteligon! 
siado buen sociólogo para aceptar 
ticas ni reservas una teoría O cu 
ideología, en circunstancias ordin 
cambio completo no se pueda explicar, 1 
parece, a no ser por el . . 
La universidad y los colegios en 
tienen una parte capital en la vida. 
lectual de la nación. La trudición 
ral moderna tiene su origen en las 
des instituciones universitarias de P 
El espíritu de crítica en la enseñ 
en la política, fMorecía alli en » 
una libertad relativa frente al ( 
ial del 


